
Un apoyo clave
La donación de cuerpos está
mucho más desarrollada en
Europa y Norteamérica,
precisan los especialistas.
“Al igual que en Chile, en
varios países del mundo
existen leyes que permiten
que puedan llegar cuerpos a
las universidades de perso-
nas que fallecieron en hos-
pitales y no fueron reclama-
das, que no tienen deudos”,
agrega Ottone, quien ade-
más es presidente de la
Asociación Panamericana de
Anatomía.
De todas formas, precisa,
“lo que queremos es promo-
ver más la donación”.
Soto precisa que estos
cuerpos son claves “tanto
para docencia como para la
investigación y cualquier
actividad que tenga que ver
con la formación de los
especialistas. Lo primero
que inculcamos en los estu-
diantes es el respeto al
cadáver”.
Si bien existen modelos
virtuales y fantomas, son un
complemento, pero no sus-
tituyen aprender desde un
cuerpo real. 
“No somos iguales; hay una
variabilidad casi del 70%
entre una persona y otra.
Entonces el cuerpo humano
real da esa posibilidad de
enseñar, de aprender, con
toda esa variabilidad”,
explica. 
Cada año, para el Día del
Patrimonio, varios de estos
centros ofrecen visitas y
recorridos que permiten
conocer lo que se hace con
los cuerpos donados.

notario —en rigor, es gratuita—,
donde manifiesta su voluntad de
donación y a cuál institución”,
precisa Nicolás Ottone, profesor
asociado y director del Laborato-
rio de Plastinación y Técnicas
Anatómicas.

“Casi el 95% de las personas
que vienen ya están bien informa-
das y convencidas de que quieren
hacer esto; uno simplemente res-
ponde dudas de procedimientos”,
agrega.

Una forma de constatar el inte-
rés por el tema, dice el médico, se
observa en las visitas al sitio de es-
ta universidad www.donacionpa-
ralaciencia.com, disponible desde
2018: de 22 visitas aquel año, se
pasó a 254 en 2025. “Un aumento
aproximado de 1.055%”, dice Ot-
tone. En lo que va de este año, las
visitas ya suman 168. Eso sí, no to-

Ya sea por altruismo, con el
fin de ser útil después de la
muerte o por un afán de

trascender más allá de la familia
de origen, hay chilenos que, en vi-
da, deciden donar su cuerpo a la
ciencia una vez que fallezcan. 

Dubilia Albornoz (90) es una
de ellas. Hace veinte años tomó la
decisión y hasta hoy no ha dudado
ni un día. “Yo leo mucho y así ave-
rigüé que uno podía ayudar a la
ciencia a través de su cuerpo; en-
tonces me pareció que es una ma-
nera de servir a los demás después
de morir”, cuenta sobre su deseo,
que espera sea respetado por sus
hijos y nietos, pese a su reticencia.

Hace poco más de un año, Mar-
celo Palomino (57) supo que el
cáncer que lo acompaña hizo me-
tástasis. “Fue una noticia fuerte,
pero en vez de echarme a morir
comencé a pensar qué hacer y le
dije a mi familia que me gustaría
que mi cuerpo sea usado para es-
tudios y me apoyaron”.

En Chile, el artículo 146 del Có-
digo Sanitario establece que cual-
quier persona mayor de 18 años
puede ceder su cadáver para que
sea usado en investigación cientí-
fica, en docencia universitaria o
formación de especialistas, por
ejemplo. 

Unos 15 años atrás, la U. de Chi-
le era la única que recibía cuerpos
donados a la ciencia. Pero ante el
aumento de consultas y al ver los
beneficios que puede tener en su
trabajo docente, por ejemplo, di-
versas casas de estudios superio-
res, en Santiago y regiones, ya
cuentan con programas destina-
dos a este propósito, sin costo para
el donante.

Bien informadas

Una de ellas es la U. de La
Frontera. “La persona debe reali-
zar una declaración jurada ante

das acaban en un nuevo donante.
Miguel Soto, encargado del

Programa de Donación de Cuer-
pos de la Facultad de Medicina de
la U. de Chile, con casi 20 años de
existencia, cuenta que en ese pe-
ríodo cerca de tres mil personas
han realizado el trámite. Desde jó-
venes a adultos mayores.

“La mayor parte lo hace por
un tema altruista, pero también
hay otros motivos, como que no
quieren quedar encerrados en un
nicho o ser comidos por los gusa-
nos. Cualquier razón es absolu-
tamente plausible y respetable”,
enfatiza.

“Quienes toman esta deci-
sión reconocen el valor concre-
to que su donación representa
para la formación de futuros
profesionales de la salud y para
el avance del conocimiento

científico”, agrega Emilio Far-
fán, profesor asociado y jefe del
Departamento de Anatomía
Normal de la Facultad de Medi-
cina de la U. Católica.

Disposición familiar

Los expertos concuerdan en
que estos programas han experi-
mentado un crecimiento soste-
nido a lo largo del tiempo. “Este
aumento se explica principal-
mente por una mayor difusión e
información sobre el tema: a me-
dida que las personas conocen
en profundidad el alcance y el
impacto de la donación de cuer-
pos, el interés crece de forma na-
tural”, dice Farfán.

Cada año, la mayoría de estos
centros recibe uno o dos cuerpos
de personas que así lo decidieron

en vida.
“No hacemos campaña de do-

nación. Esto en general es como
de boca a boca”, dice Marcela Ne-
groni, directora del Departamen-
to de Anatomía Normal y Medici-
na Legal de la Facultad de Medici-
na de la U. de Concepción.

“Una pregunta que nos hacen
mucho es si es posible donar órga-
nos y aparte ser donante de cuer-
po, y sí, son absolutamente com-
patibles”, comenta.

Una vez que la persona fallece,
un familiar debe informar a la uni-
versidad para iniciar el proceso. 

“La familia puede realizar los
rituales funerarios que estime
conveniente. Una vez concluidas
esas ceremonias, el cuerpo es tras-
ladado a las instalaciones de la
universidad, donde se aplican
protocolos secuenciales y estan-
darizados para su recepción”,
cuenta Farfán.

En este punto es clave la dispo-
sición familiar. 

Al igual que ocurre con la dona-
ción de órganos, aunque exista la
voluntad del fallecido, “los fami-
liares tienen la prerrogativa”, dice
Soto. Eso sí, la tasa de rechazo es
mucho menor. “Diría que el 99%
acepta la voluntad de su familiar”.

Incluso, agrega, “hay un 10%
de personas que nunca dejaron su
intención por escrito, pero los fa-
miliares dicen que siempre quiso
donar y lo cumplen”.

Una vez recibido, hay un lapso
de 48 horas para someter al cadá-
ver a un proceso de conservación.
“Un cuerpo puede durar 50 años.
Si está en mal estado, se retiran las
partes blandas y el esqueleto pue-
de durar 300 años”, cuenta Soto.

Un aspecto importante son los
“protocolos de anonimización de
los cuerpos”, precisa Farfán. 

Es decir, “medidas que eviten
que se pueda identificar el cadá-
ver, el nombre o quién fue la per-
sona”.

De hecho, agrega Negroni,
se debe descartar a donantes
con marcas demasiado eviden-
tes en la piel (cicatrices, tatua-
jes, manchas).

Diferentes universidades cuentan hoy con programas:

Cada vez más personas en Chile están
interesadas en donar su cuerpo a la ciencia

C. GONZÁLEZ 

Aunque los inscritos ya suman miles, cada año la mayoría de estos centros solo recibe uno o dos cuerpos de
quienes así lo decidieron en vida, los que ayudarán tanto para la investigación como para la docencia.

Alumnos de la Facultad de Medicina de la U. de Concepción trabajan en la sala de disección con cuerpos donados.
Según los especialistas, se trata de herramientas esenciales en el proceso de formación de profesionales de la salud.
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Científicos identificaron una nue-
va especie de dinosaurio, a partir de
restos descubiertos en Tailandia. El
animal, un herbívoro de cuello lar-
go, medía 27 metros y pesaba unas
27 toneladas, es decir, lo mismo que
nueve elefantes adultos, según un
estudio publicado esta semana en
Scientific Reports.

Se lo bautizó como Nagatitan chai-
yaphumensis. “Naga” hace referen-
cia a una serpiente acuática mitoló-
gica del folclore tailandés y del Su-
deste Asiático, “Titán” alude a los
gigantes de la mitología griega y
“Chaiyaphumensis” tiene relación
con la provincia de Chaiyaphum
(Tailandia), donde fueron hallados
los restos a la orilla de un estanque.

Según los investigadores, el dino-
saurio probablemente vagaba por la
zona hace 100 o 120 millones de
años y es el más grande jamás en-
contrado en el Sudeste Asiático.

“Nuestro dinosaurio es grande
según los estándares de la mayoría

de la gente; probablemente, pesaba
al menos 10 toneladas más que
Dippy, el Diplodocus”, comentó el
investigador principal, Thitiwoot
Sethapanichsakul, refiriéndose al
enorme esqueleto que anteriormen-

te se exhibía en el Museo de Historia
Natural de Londres.

El estudiante tailandés de docto-
rado en el University College de
Londres habla del saurópodo recién
descubierto como “el último titán”,
porque fue desenterrado en una de
las formaciones rocosas más recien-
tes donde se han encontrado dino-
saurios en Tailandia. 

La región se convirtió más tarde
en un mar poco profundo, agregó,
“por lo que este podría ser el último
o el más reciente saurópodo de gran
tamaño que encontraremos en el Su-
deste Asiático”. Los primeros restos

de la enorme criatura fueron desen-
terrados hace una década por luga-
reños en el noreste de Tailandia, pe-
ro la excavación no se completó has-
ta 2024, según el estudio. 

Los restos se parecían a los de los
saurópodos descubiertos anterior-
mente, pero tenían suficientes ca-
racterísticas únicas como para ser
considerados de una nueva especie.

“Siempre me han fascinado los di-
nosaurios. Este estudio no solo des-
cubre una nueva especie, sino que
también cumple una promesa de mi
infancia: ponerle nombre a un dino-
saurio”, comentó Sethapanichsakul.

Restos fueron encontrados en Tailandia

27 metros de largo: así era el dinosaurio
más grande del Sudeste Asiático

El animal era herbívoro y pesaba tanto como
nueve elefantes adultos. Fue descubierto a la
orilla de un estanque.

AFP

Se estima
que Nagati-
tan chaiyap-
humensis
vivió en el
período Cretá-
cico Inferior,
entre 100 y
120 millones
de años atrás.

Thitiwoot Sethapanichsakul y un hue-
so de la pata delantera del dinosaurio.
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Más de 60 años después de las excavaciones en
una zona de Pompeya, la ciudad arrasada por la
erupción del Vesubio en el año 79 d.C., se ha podido
identificar la profesión de una de las víctimas: se
cree que fue un médico que murió mientras intenta-
ba escapar.

El descubrimiento se produjo a partir del estudio
de una pequeña caja oculta dentro del yeso del
molde humano hallado durante las investigaciones
de 1961, en el Jardín de Los Prófugos. En esa zona,
que era un viñedo, se identificaron 14 personas que
quedaron atrapadas en la nube piroclástica.

El nuevo hallazgo fue posible gracias a nuevos
estudios sobre la pequeña caja, junto con una bolsa
de tela que contiene monedas y una serie de instru-
mentos compatibles con un botiquín médico. Las
pruebas revelaron una pequeña losa de pizarra,
utilizada para la preparación de sustancias médicas
o cosméticas, y pequeños instrumentos metálicos
interpretados como instrumental quirúrgico. 

LLEVABA MATERIAL QUIRÚRGICO:

Objetos que portaba
revelan profesión de una
víctima de Pompeya 

El molde del hombre que habría intentado huir lle-
vando sus instrumentos médicos consigo.
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